
La Voz 

   La voz del papa 

“Dice también el Catecismo: «El hombre, al 
servirse de esos bienes, debe considerar las 
cosas externas que posee legítimamente no 
sólo como suyas, sino también como comunes, en el sentido de que 
puedan aprovechar no sólo a él, sino también a los demás» (n.2404). 
Cada riqueza, para ser buena, tiene que tener una dimensión social. 
En esta perspectiva, aparece el significado positivo y amplio del 
mandamiento «No robarás». «La propiedad de un bien hace de su 
dueño un administrador de la providencia» (ibíd.). Nadie es dueño 
absoluto de los bienes: es un administrador de los bienes. La pose-
sión es una responsabilidad. «Pero yo soy rico en todo...» —esta es 
una responsabilidad que tienes. Y todo bien arrebatado a la lógica 
de la Providencia de Dios traiciona, traiciona en el sentido más pro-

fundo. Lo que verdaderamente poseo es lo que sé donar.” (Audiencia del 7 de noviembre) 

   La voz del arzobispo 

“En este Año Jubilar Mariano, y tras haber concluido los tres de trabajo del Plan Diocesano de Evangelización, 
os propongo mirar de forma especial a Nuestra Madre, la Virgen lnmaculada, para aprender de ella a ser verda-
deros discípulos misioneros de su Hijo. 

• Como María estemos con El y escuchemos sus Palabras: 

Jesús nos ha llamado a estar con El para que escuchemos de sus labios la pre-
dicación de la Buena Noticia del Reino y creamos que se va a cumplir. Por 
eso, como María, también hoy nosotros le queremos decir al Señor lo que ella 
le dijo al Ángel: Hágase en mí, según tu Palabra (Lc 1,38). 

• Como María seamos testigos de El en medio del mundo:  

Jesús también nos ha hecho testigos de los signos de la presencia del Reino en 
medio de nuestro mundo; y, como María, también nosotros queremos ofrecer 
nuestras personas para que su Hijo siga tomando carne en la historia de los 
hombres. Por eso, como María, nos sentimos llamados a visitar a todos aque-
llos que hoy necesitan recibir la alegría del Evangelio y sentirse dichosos por-
que Dios los ha visitado. 

• Como María miremos las necesidades de los hombres y seamos misio-
neros: 

Queremos mirar a María y aprender de ella a socorrer a nuestros hermanos, 
como hizo la Virgen con aquel matrimonio que estaba celebrando sus bodas 
en Caná de Galilea y se les acabó el vino. Ahí estaba María para ofrecer la 
solución: por un lado, le dice a Jesús: no tienen vino (Jn 2,3); por otro, les 
dice a los criados: haced lo que él os diga (Jn 2,5). De la Mujer (Jn 2,4) 
aprendamos que la misión nace de un encuentro siempre renovado con Cristo, que es quien nos capacita y nos 
envía; y aprendamos asimismo que la misión no puede consistir en otra cosa sino en hacer lo que Jesús nos di-
ga.” (Carta del 15 de noviembre) 

   Avisos parroquiales 

• Hemos comenzado ya a vender las participaciones de la lotería de Navidad de este año de la parroquia. 
Quien quiera adquirir alguna deberá dirigirse a secretaría.  

• Del 28 de diciembre al 1 de enero va a tener lugar en Madrid un encuentro de jóvenes promovido por la 
Comunidad Ecuménica de Taizé. Necesitamos formar un equipo de voluntarios en cada parroquia para 
coordinar la acogida y la organización. Además, se necesitan personas y familias que quieran abrir sus ca-
sas para que puedan dormir dos jóvenes. Los que estén interesados en colaborar pueden preguntarnos a 
los sacerdotes. 
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   Calendario litúrgico semanal 

   evangelio del domingo 

(Solemnidad de Jesucristo, Rey de Universo –Ciclo B–) 

Lectura del santo evangelio según san Juan 18, 33b-37 

En aquel tiempo, dijo Pilato a Jesús: - «¿Eres tú el rey de los judíos?» 

Jesús le contestó: - «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?» 

Pilato replicó: - «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has he-
cho?» 

Jesús le contestó: - «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este 
mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de los judíos. 
Pero mi reino no es de aquí.» 

Pilato le dijo: - «Conque, ¿tú eres rey?» 

Jesús le contestó: - «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he 
venido al mundo; para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad es-
cucha mi voz.» 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

Y ¿Tú eres rey? 

Supongo que Poncio Pilato, mientras se apartaba las legañas de una hora tan 
temprana, miraba asombrado al Reo…  

Conque, ¿tú eres rey?  

El hombre que tenía delante estaba encadenado, ojeroso, amoratado el rostro 
a golpes, silencioso y vencido. No había ejércitos luchando por las calles, ni una 
Corte reclamando un «habeas corpus». Ninguna declaración de guerra, ni nada 
que se le pareciese. Tan sólo un pobre hombre que no había dormido en toda la 
noche, y que había sido el blanco de las burlas de unos soldados borrachos. 

Conque, ¿tú eres rey?  

Por dentro, pensaba: «Yo sé lo que eres: un loco, un alucinado».  

Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo; para ser testigo de la verdad.  

«Los reyes –pensó Pilato– han venido al mundo para gobernar pueblos, no para ser testigos de nada. ¿Qué 
reino es ése? Además, ¿qué es la verdad?».  

La tienes delante, Pilato. Él es la verdad. Todos los demás reinos son mentira si no descansan en el suyo. Y 
cuando hayas muerto, y los reinos de este mundo hayan pasado, Él, el Testigo, seguirá en pie. Entonces gober-
nará junto a quienes hayan reinado como Él. 

(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2018: El evangelio de cada día) 


